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Capítulo 1

	La partida de cinco Aventureros atravesó con cuidado, lentamente, el primer nivel de Porthos, uno de los tres Calabozos de Silverstone, mientras miraban de un lado a otro, atentos a sus alrededores. El pasillo de piedra de dos metros de ancho sobre el que caminaban unía una plataforma que levitaba mágicamente con otra, uniendo un espacio a una altura que revolvía el estómago. Abajo, volutas de niebla escondían de vez en cuando más plataformas y pasillos. A veces el agudo chillido de un Diablillo, o sus conversaciones en voz baja, flotaban en el aire.

	Una figura robusta, ataviada simplemente de marrón y verde, lideraba al grupo. Llevaba un arco en una mano y tres flechas en la otra. Ocasionalmente se detenía y se agachaba como si estuviera buscando algo en el suelo antes de enderezarse y reanudar la marcha con un pequeño gesto de su mano. Su cabello castaño y rapado al ras del cráneo enmarcaba un par de cristalinos ojos marrones, una nariz ligeramente curvada y una boca de labios finos. Tenía una pequeña cicatriz en una ceja, lo que le daba a la joven Exploradora un aire siniestro.

	—No vamos a terminar el piso a este ritmo —gruñó Omrak, el alto y rubio bárbaro del Norte que caminaba detrás de la Exploradora. Sostenía su pesado mandoble con una mano y lo apoyaba en su hombro. Junto a su túnica encantada de cuero suave había un trío de hachetas enfundadas, sujetas por un simple tahalí de cuero. Junto a su pierna del tamaño del tronco de un árbol colgaba una espada corta; se veía engañosamente pequeña, como un cuchillo grande atado a su muslo.

	La Exploradora se puso rígida por un instante antes de continuar moviéndose a paso lento. Daniel, caminando penosamente detrás de Omrak, se frotó la nariz con la mano de la cual colgaba su escudo que bloqueó brevemente su vista. En su otra mano descansaba la ballesta de rocas, un arma especializada, esperando a que la cargara y disparara. Miró sobre el más joven y decidió, de nuevo, no decirle al bárbaro que hablara con más suavidad.

	—Estamos aquí para aprender a trabajar juntos, Omrak, no para terminar el piso —lo consoló—. Es mejor que lo hagamos aquí antes de ir a Artos. Ya conocemos los peligros de este Calabozo. 

	—Sabia decisión —coincidió el Mago que caminaba junto a Daniel. Se volvió hacia él y le sonrió complacido mientras señalaba con un gesto de su mano anillada a su alrededor. Daniel no pudo evitar notar nuevamente los callos y las cicatrices en ella, y el contraste que hacían con la apariencia refinada que otros Magos mostraban a menudo. El Mago tenía una reluciente barba y un cabello oscuro que, con la misma mano con la que había hecho el gesto, se peinó hacia atrás—. Aunque la velocidad de nuestra compañera es lenta. 

	—Busca trampas —dijo Asin, la única Gatkin de los cinco. Su cola se meneaba detrás de ella perezosamente. Iba al final y cuidaba la retaguardia del grupo a unos diez pasos de distancia, pero había escuchado la conversación gracias a sus agudos sentidos. A diferencia de sus dos amigos, no iba tan armada ni protegida. Una brigantina de cuero liviano le cubría el torso, una capa corta y un par de tahalíes cruzados sobre su cuerpo cargados con dagas. Más dagas yacían sobre sus muslos y brazos, también llevaba un par de cuchillos largos sobre sus caderas para combate cuerpo a cuerpo.

	—Pero hay un solo tipo de trampa en este piso —dijo Omrak—. ¡Deberíamos estar buscando batallas!

	—Si no bajas la voz, seguro encontraremos una —replicó el Mago haciendo una mueca y se volvió hacia su lado del pasillo para asegurarse de que no hubiera problemas a la vista.

	—Estoy hablando en voz baja, Rob —siseó Omrak insistentemente, y se volvió para fulminar al Mago con la mirada, pero sólo se encontró con los tranquilos ojos marrones de Daniel.

	—Mirada al frente, Omrak. Ya lo sabes —dijo éste. El Norteño se sonrojó y asintió, luego se volvió otra vez y se apresuró a volver a su lugar en la formación escaneando el cielo desierto y las nubes de neblina debajo.

	Eventualmente, el quinteto llegó a una plataforma más grande y estable donde Daniel levantó una mano para pedir que se detuvieran.

	—Muy bien, creo que es suficiente por hoy. Gracias, Tula —dijo. La Exploradora le dedicó una pequeña inclinación de cabeza, lo que provocó que Daniel esbozara una pequeña sonrisa. Tula le divertía, ya que fuera del Calabozo era una jovencita extrovertida y feliz, pero una vez que entraban se volvía tan silenciosa y taciturna como Asin—. Parece que tus Habilidades para detectar trampas son más lentas que las de Asin, quizás porque son más útiles para el exterior. De cualquier manera, me gustaría ajustar nuestra formación.

	—Al fin —gruñó Omrak.

	Daniel ignoró al rubio y continuó hablando.

	—Asin, tú toma el frente. Omrak irá tres metros detrás de ella. Tula, tú y Rob irán al medio para proporcionar apoyo a distancia. Yo tomaré la retaguardia.

	Una vez que el grupo confirmó estar de acuerdo, Daniel sonrió. Hasta el momento no habían tenido muchos conflictos con sus personalidades. Por suerte todos eran Aventureros Avanzados y, como tales, todos tenían cierta experiencia en los Calabozos. Los idiotas, los impulsivos arrogantes y aquellos que no sabían trabajar en equipo, casi nunca pasaban de los Calabozos Principiantes.

	—Descansemos por diez minutos y luego intentamos vencer al Campeón del Piso.

	Omrak esbozó una gran sonrisa al oírle, los demás simplemente asintieron. Luego se separaron para cubrir cada esquina de la plataforma y sacaron sus viandas de sus Inventarios; agua y una simple mezcla de nueces, frutas y carne seca. Daniel notó como Tula, a pesar de no tener realmente la Clase de Aventurero, tenía una Habilidad que le permitía almacenar sus pertenencias en su pequeño morral.

	—¿Posesiones encantadas? —preguntó Asin ladeando la cabeza con curiosidad al ver a Rob sacar sus raciones de un pendiente en su pecho.

	—Sí —contestó éste tocando el pendiente—. Un regalo de mi Maestro —había un atisbo de advertencia en su voz, una señal de avaricia hacia ese objeto que significaba graves consecuencias de un iracundo Mago Maestro al que quisiera pasarse con él. 

	—¿Es caro? —preguntó Asin.

	—Lo es, muy caro. Un trabajo como este es altamente demandado porque requiere un gran entendimiento de magia espacial —dijo Rob—. Es un campo especializado y es caro de desarrollar. Más que otras formas de encantamiento. 

	Daniel asintió lentamente, preguntándose si la magia espacial era una especialidad de la Clase que estaría disponible cuando alcanzara el Nivel 20 o si sólo era un área de enfoque. No preguntó, por supuesto, ya que las Clases solían ser un tema delicado. Los Enfocados en particular eran quisquillosos con los Niveles. Los Enfocados eran gente como Tula, quienes habían recibido y habían permanecido en una sola Clase desde que la habían elegido al cumplir la mayoría de edad y habían abandonado su Clase “Menor” anterior. Aquello le permitía a los Enfocados llegar a Niveles altos, ya que no “dividían” su Experiencia entre múltiples Clases, aunque cierto era que reducía la variedad de Habilidades a las que tenían acceso y volvía fácil conocer su fuerza si se hacían conocidos sus Niveles, por lo que hablar sobre Clases y Habilidades eran una anatema para los Enfocados.

	A decir verdad, Daniel los consideraba suertudos; eran capaces de elegir una profesión al llegar a la mayoría de edad, no se veían forzados a una como la mayoría de los Granjeros, Mineros y otras Clases más bajas. Sí que había Mineros Enfocados, pero sus decisiones eran a menudo un resultado de las circunstancias más que una elección, y ciertamente no alardeaban su estatus. Aunque no era como si Tula y Rob lo hicieran. Todavía.

	La conversación murió pronto después, el grupo se concentró en comer y beber rápidamente mientras dejaban sus cuerpos descansar. Fue Tula la que vio primero a la horda acercarse, un enjambre de criaturas rojas de un metro de alto con garras negras y alas como redes. Tula les advirtió en voz baja y se puso de pie rápidamente, con el arco en una mano y una de las flechas que había dejado clavada en el piso.

	—Dos docenas —reportó entrecerrando los ojos. Frunció el ceño levemente, había visto un Diablillo mucho más grande detrás de la bandada de monstruos voladores. Hábilmente tensó la cuerda del arco hasta su mejilla y disparó, tomó rápidamente la segunda flecha y activó su primer Arte de Combate; Tormenta de Flechas.

	Era la primera vez que Daniel tenía la oportunidad de ver a la Exploradora en acción. Tormenta de Flechas creaba múltiples copias temporales de una sola flecha que volaban en una formación amplia o estrecha según fuera el deseo del usuario. Con tiempo y experiencia, Tula sería capaz de guiar mejor esas flechas hacia su objetivo, de momento volaban sin guía en una formación amplia hacia los Diablillos. Aun así, el enjambre se vio obligado a tomar la evasiva, aleteando sus pequeñas alas para esquivar los proyectiles. Un par resultaron heridos, uno de fatalidad. No obstante, el ataque les dio a los demás Aventureros el tiempo que necesitaban.

	Con la ballesta apoyada sobre su hombro, Daniel exhaló y apretó el gatillo. Aquella ballesta estaba modificaba para tirar rocas que explotaban en el aire que enviaban pequeñas esquirlas hacia los Diablillos. No era más que una leve molestia para criaturas más grandes, pero para los Diablillos y sus frágiles alas podía ser mortal. El disparo del Aventurero atrapó a tres de ellos que todavía huían del ataque de Tula. Se escuchó el sonido de la roca cortando el aire y luego el chillido de los Diablillos cuando las esquirlas perforaron las membranas de sus alas. En un parpadear, el trío de criaturas cayó volando en espiral al abismo debajo de ellos.

	Con dos armas de larga distancia desenvainadas, los Diablillos batieron sus alas más rápido y los rodearon, listos para acabar con la partida. Fue entonces cuando se encontraron con la siguiente defensa de los Aventureros. Primero aparecieron las dagas de Asin, brillando bajo la pálida luz azul de las Mana del Calabozo, que se clavaron en los pechos de los monstruos, ni una sola erró su objetivo. Cada daga llevaba una pequeña carga del encantamiento de rayo de los brazaletes mágicos de la Gatkin y electrocutaba a los monstruos el tiempo suficiente para que Omrak blandiera su mandoble y cortara a la mitad a los monstruos distraídos que iban acercándose. 

	Cuando los Diablillos que quedaban pasaron a Omrak, Daniel ya estaba preparado para defender a Rob y a sí mismo con su escudo. No había dejado su ballesta, estaba concentrado en cubrir al Mago, esperaba poder lanzar otro tiro efectivo cuando los Diablillos pasaran.

	Puntiagudos picos de magia en forma de estrella se activaron alrededor de Rob que salieron lanzados hacia los monstruos más cercanos. Intentaron retirarse en el último minuto, pero fueron demasiado lentos; el par de defensas encantadas que giraban en el aire alrededor del Mago les atravesó el pecho. Esta última defensa forzó a todos los monstruos, excepto a los más audaces, a retroceder. Aquellos que se rehusaron a retroceder se encontraron con el Escudazo de Daniel. 

	Los Aventureros acabaron rápidamente con los Monstruos que habían caído al piso, con sus dagas, espadas o botas. El quinteto acabó rápido con la anormalmente grande bandada de Diablillos trabajando en equipo. Mientras los monstruos se disolvían en motas azules y dejaban atrás pequeñas Manas, Daniel se encontró suspirando de alivio. Al menos nadie había apuñalado a nadie por la espalda. Literal o figurativamente. 

	—¡Mío! —gruñó Asin, al ver que Rob guardaba un par de Manas en el saco que colgaba de su cintura.

	—Este es mi saco de partida —dijo Rob, enderezándose ante el tono de la Gatkin—. He separado mi parte. 

	—En realidad, generalmente dejamos que Asin busque y guarde las piedras —vaciló Daniel.

	—Eso no tiene sentido. Si la Gatkin cayera en una trampa o en algún lugar donde su cuerpo fuera irrecuperable, perderíamos todo —protestó Rob—. Es ilógico no dividir nuestras ganancias. 

	—Bueno, es lo que hemos estado haciendo hasta ahora —murmuró Daniel. Hizo una pequeña mueca, se daba cuenta de que no sabía cómo explicarle la razón tras la regla a Rob. Al menos no sin insultar potencialmente a su vieja amiga Gatkin, después de todo la dejaba recolectar las piedras porque a ella le gustaba hacerlo y Omrak, amigable como era, nunca había protestado. Luego se había convertido en un hábito. 

	—Las tradiciones no son más que grilletes del pasado —dijo Rob—. No me convence que nuestra Exploradora, la miembro más vulnerable de nuestra partida, quede completamente a cargo de nuestras ganancias.

	—Mira, ¿qué tal si seguimos con las reglas de nuestra partida por ahora y discutimos los cambios cuando salgamos del Calabozo? —propuso Daniel.

	—Muy bien, mi protesta, no obstante, queda en pie —dijo Rob antes de sacar las piedras de su saco y entregárselas a Asin. Ella las tomó con cuidado y las guardó en su propio saco. Asin estaba tan concentrada en las piedras que no notó los labios fruncidos de Rob. 

	Tula golpeó el piso con su pie, llamando la atención de los Aventureros. La mujer señaló con su cabeza al próximo pasillo y los miró expectante. Ante sus ceños fruncidos, señaló a Asin y luego al pasillo, antes de mirarlos otra vez.

	—Oh —tronó Omrak, de repente iluminado—. ¡La mujer desea que continuemos! 

	Tula hizo una mueca y fulminó con la mirada al ruidoso Norteño que, sin darse cuenta, le sonrió. Daniel también hizo una mueca al ver la interacción, pero le hizo una seña a Asin. La Gatkin asintió con un resoplido y corrió hacia el siguiente pasillo, rápidamente se agachó para buscar el camino y comenzó a avanzar a un ritmo mucho más ágil que Tula. 

	Omrak, todavía sonriente, siguió a Asin después de dejarle suficiente espacio. Los miembros nuevos intercambiaron una mirada de camaradería antes de avanzar también y dejar a Daniel reflexionando sobre la mezcla de la partida. 

	 

	***

	 

	Horas más tarde, el quinteto finalmente encontró al Campeón del Piso. O, en su caso, el Bálor los encontró a ellos. Un pasillo flotante a algunas plataformas detrás de ellos se había conectado con su ruta, creando de repente un inesperado camino hacia los Aventureros. Descendiendo de una plataforma sobre ellos a través del recién creado pasillo, el Campeón del Piso les llegó desde atrás. Por suerte, Daniel notó su intimidante y muscular presencia antes de que el grupo fuera sorprendido. Aun así, atrapados fuera de sus posiciones, los Aventureros se dispersaron para ajustar la formación.

	Daniel preparó su ballesta y apenas fue capaz de lanzar un tiro hacia el grupo de Diablillos que precedía al Campeón. Detrás de él, Tula lanzaba flechas una detrás de la otra y esperó a que los Diablillos estuvieran cerca de los tres que habían quedado atrás antes de lanzar su Tormenta de Flechas, las flechas-fantasma salieron disparadas en un gran bombardeo. El ataque sorprendió a muchos Diablillos, acabó con algunos y distrajo a otros, dejándolos a merced de las púas de Rob, éste estaba escondido detrás del corpulento Daniel y, agazapado detrás del Aventurero encorazado, sacaba más objetos encantados de sus bolsillos. Ignorando a los Diablillos más pequeños, Rob hizo rodar una pelotita hacia el Campeón del Piso. La pelota rebotó sobre una roca y casi cae por el borde de la plataforma antes de detenerse. La bola de hierro a rayas negras y plateadas brilló bajo la intermitente luz azul del Calabozo. 

	—Por las lágrimas de Erlis, eso estuvo cerca —murmuró Rob para sí mismo.  

	Luego sacó una segunda bola todavía más pequeña y la lanzó después de susurrarle un rápido encantamiento. Esta bola rodó y explotó en una pequeña nube de esquirlas de metal tres segundos más tarde. Las esquirlas de acero comenzaron a crecer rápidamente en témpanos que bloquearon el pasillo.

	Para ese entonces, la mayoría de los Diablillos que quedaban habían pasado volando sobre el grupo, dejando atrás algunos cortes y moretones. Los Diablillos que se habían separado del grupo aleteaban lastimosamente en un intento por ganar altura o habían escapado por debajo del pasillo para alcanzar al grupo otra vez. Omrak no estaba dispuesto a dejar que los monstruos tuvieran la oportunidad de atacar, rugió y activó su Arte de Combate Desafío del Norte. Los Diablillos, enfurecidos y atraídos por el poderoso ataque, se detuvieron en su formación y se lanzaron sobre Omrak en un intento por acabar con él. 

	Muchos terminaron siendo abatidos, otros atravesados por las dagas de Asin, que se había lanzado en ayuda de Omrak. Eran demasiados ataques, por lo que Asín se vio obligada a activar su Ataque de Combate, Abanico de Dagas, y creó una lluvia de cuchillas. 

	—¡Estos son nuestros, amigo Daniel! —rugió Omrak blandiendo su enorme mandoble con los brazos llenos de sangre por los pequeños cortes. A medida que acumulaba heridas, el Arte de Omrak que reunía poder de su raba se activaba y creaba poco a poco un brillo rojo que rodeaba su cuerpo.

	—¡Está bien! —exclamó Daniel en respuesta sin volverse a ver.

	El enorme Bálor atravesó las primeras esferas de Rob y la trampa mágica explotó, desatando una nube de pequeñas esperas que el monstruo inhaló. Una inesperada brisa de viento lanzó algunas esporas sobre el trío, tomando a Daniel y Tula por sorpresa. Ambos lograron evitar inhalar, pero a Daniel se le pusieron los ojos llorosos casi al instante y le comenzaron a picar. 

	—Cierren sus… Ah, no importa —dijo Rob, demasiado tarde. El Mago ya se había puesto un par de gafas protectoras sobre los ojos. 

	Daniel bufó y se lanzó a sí mismo una Marca Curativa y luego lanzó una sobre Tula. Por suerte, el Bálor, parcialmente ciego de momento y con un ataque de tos, había tropezado sobre el campo de abrojos. Mientras el pulso curativo del hechizo hacía efecto, a Daniel dejaron de dolerle y llorarle los ojos. No obstante, el tiempo que le había tomado lanzar los dos hechizos le permitieron al Bálor acercarse cojeando y preparar su látigo, que giraba alrededor de su cuerpo, para atacar.

	Rob, al ver a sus compañeros de partida distraídos, hizo un gesto con las manos y controló directamente su armamento encantado. Las púas se lanzaron sobre el monstruo, que derribó una con su látigo, pero desvió su trayectoria lo suficiente como para permitirle a Daniel recuperar su escudo. La segunda púa se lanzó directamente sobre el Bálor, que la esquivó por poco.

	—¡Bendito Ba’al! —maldijo Daniel. Tiró su ballesta y tomó su martillo. Dio unos pasos hacia adelante y se detuvo, no se atrevía a acercarse al Bálor en el lugar donde estaban las trampas.

	—¡A la derecha! —exclamó Tula. Estrechó los ojos y lanzó una flecha con su arco directamente al Bálor. La flecha brilló con una luz azul al tiempo que la Exploradora activaba su Ataque Tiro Penetrante. La flecha voló tan rápido que fue imposible esquivarla y se clavó en el hombro izquierdo del Bálor.

	Con Daniel sosteniendo la esquina de la zona llena de trampas con su escudo y con Rob y Tula atacando al Bálor desde la distancia, el Campeón del Piso se vio forzado a retroceder y esquivar los ataques en un lugar reducido. Incapaz de responder debido a las trampas, el monstruo no pudo pasar sobre el escudo y el martillo de Daniel y quedó a merced de los ataques de las púas y los Tiros Certeros de Tula que se impactaban contra su espalda. Así dejaron al monstruo sin recursos y, como ya tenían experiencia luchando contra Bálors, el grupo de Aventureros acabó con él rápidamente y Asin no tardó en recoger las Manas y luego el Cofre del Piso que descansaba sobre su plataforma.

	Habiendo completado su misión, el grupo se dirigió a la salida más cercana; en este caso, la entrada al segundo piso que tenía un portal de salida. Mientras volvían, Daniel no pudo evitar pensar en las palabras que tendría que decirles a los nuevos miembros de la partida más tarde. 

	 


Capítulo 2

	—Eso no fue un completo desastre —le dijo Daniel al grupo reunido alrededor de la mesa en la Candela Solitaria. Les habían servido un plato de pan para comer con una compota otoñal de frambuesas y moras—. Paras ser nuestra primera vez logramos limpiar el piso, lo que es genial. 

	—Esperaría un nivel mínimo de competencia —le refutó Rob con un bufido— Casi pierdo una púa en esa última pelea.

	—Vamos, Rob —le codeó Tula con una sonrisa—, no fue tan malo. Además, tú fuiste quien nos envenenó. 

	—¡Y distraje al Bálor! 

	—Sí. Al menos no atrajiste a un enjambre de Diablillos por ser demasiado ruidoso —dijo Tula poniendo los ojos en blanco.

	—Habría sido malo atraer más Diablillos —asintió Omrak, su vozarrón hizo eco en la taberna. Los clientes regulares de la taberna se habían acostumbrado al norteño durante los últimos meses, así que ni siquiera se voltearon.

	—Tú —Asin picó el costado de Omrak en un costado. El rubio, sin su “pesada e imperiosa” túnica de cuero que se había quitado al salir del Calabozo, seseó de dolor.  

	—Nuestro amigo Daniel acaba de agotar su Mana curándome —le dijo mientras se frotaba los brazos—. No deberíamos forzarlo a trabajar otra vez.

	—Y ustedes —Rob señaló a Asin y luego a Tula—, necesitan hablar más. 

	—¡Es difícil! —protestó Asin frotándose la garganta. 

	—Es peligroso —añadió Tula meneando la cabeza—. En campo abierto el más pequeño ruido puede terminar en un desastre. El campo abierto no es como el Calabozo. Allí no hay pisos para mantener a los monstruos realmente peligrosos lejos.

	—Pero no es tamos en campo abierto —dijo Daniel—. ¿Podrías hablar un poco más? No todos entendemos las señas de los Exploradores —de hecho, nadie más que Tula las entendía—. Nos ayudaría a entender lo que ves. 

	—Un mal entrenamiento crea malos hábitos —recitó Tula antes de negar con la cabeza—. Es lo que Min siempre dice. Además, no hay mucho de qué hablar dentro del Calabozo. Los alerté, ¿verdad?

	—Verdad —asintió Asin de inmediato, su cola se meneó a sus espaldas. La Gatkin fijó sus enormes ojos verdes en el Mago, desafiándolo a refutar ese hecho. 

	—¡Bah! Aventurar es mucho más que encontrar e informar a los demás de los peligros correctos. Es sobre crear una partida, un grupo de compañeros en los que puedas apoyarte. ¡Como Los Siete! —dijo Rob—. ¿Cómo vamos a crear lazos así en silencio?

	—No lo hacemos —dijo Tula—. Estoy aquí porque estoy siguiendo órdenes. Nadie sabe cómo será Artos esta vez. Mis Habilidades, mis Artes de Combate y mi entrenamiento sirven más fuera de los Calabozos, y estaré allí más rápido que Hursa saliendo de un banco cuando esto termine.

	Daniel resopló ante las palabras de Tula, la inclinación a robar del joven Dios era un hecho bien conocido. La mayoría de Brad rara vez invocaba a Hursa, nadie deseaba atraer su voluble atención, por lo que tenía escasos seguidores. Aunque Daniel recordaba haber escuchado a algunos mercaderes discutir cómo algunas villas mantenían las viejas costumbres y hacían ofrendas a los ocho dioses. 

	—El Mago Rob está en la correcto. Debemos trabajar juntos. Para uno o más Calabozos, nuestra tarea como Aventureros no es sencilla —dijo Omrak—. La confianza entre hermanos de hachas es importante, pero el derramamiento de sangre es la mejor unión de todas.

	—Hablando de confianza —dijo Tula echándole una mirada a Asin—. ¿Por qué le damos a Asin todas las Manas? ¿No crees que podamos cuidar de nuestra parte apropiadamente?

	—No.

	—¿No qué? —dijo Rob y, exasperado, dejó su jarra de cerveza de un golpe sobre la mesa—. ¡O confías en nosotros o no lo haces! 

	—Sí —dijo Asin. Daniel hizo una mueca al notar el latigazo que había dado la cola de la Gatkin a su espalda y la forma en la que sus orejas se movían de atrás hacia adelante.

	—Tú…

	—Lo que Asin quiere decir es que sí confiamos en ustedes. Es sólo que… bueno, así hacemos las cosas. Asin es buena negociando con los mercaderes cuando necesitamos vender los tesoros fuera del Gremio, y tiene contactos. Y antes de ir todos juntos al Gremio en un mal día… —Daniel guardó silencio antes de empeorar las cosas—, ella disfruta de negociar, y nos deja tiempo a los demás para hacer nuestras cosas.

	—¿Cómo qué?

	—Yo entreno —dijo Omrak, dándose unas palmaditas en el pecho—. O visito los muelles para ganar algo extra, aunque Silverstone no tiene ninguno. Daniel ocupa su tiempo curando a los pobres. 
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